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IV Encontró de Aracnólogos do Cone Sul 

Sao Pedro, Estado de Sao Paulo, Brasil, 7-12 de Diciembre de 2003 
Luis E. Acosta 

Para quienes hemos tenido la suerte de participar en todos los Encuentros de Aracnólogos 
del Cono Sur, el éxito alcanzado por estas reuniones no deja de sorprendemos. Tal vez por 
ello no deba esperarse de mi reseña la mayor objetividad, máxime cuando la estoy escribiendo 
aún 'en caliente', a pocos días de regresar de Brasil y con todo el clima que aquel país 
maravilloso sabe transmitir a sus visitantes. Con esto tan increíble de la velocidad en las 
comunicaciones, le estoy enviando a Antonio mi reseña, horas antes de cerrar el volumen 8. 

Como todas las cosas, los Encuentros tienen su historia. Surgen a partir de una idea 
visionaria de los colegas uruguayos (ellos prefieren recordarla como un acto de arrojo...), 
quienes hacia comienzos de 1997 iniciaron contactos con equipos de aracnólogos, muchos 
de ellos en estado incipiente, de Argentina y Brasil. La consulta era 'qué nos parecía la idea' 
de realizar reuniones periódicas entre los aracnólogos de la región, a los fines de conocemos, 
intercambiar ideas y propiciar trabajos en colaboración. La propuesta cristalizó los primeros 
días de Diciembre del mismo año, con aquel recordado Primer Encuentro de Aracnólogos 
del Cono Sur, que tuvo lugar en Montevideo. Mostrando que la iniciativa estaba lejos de ser 
un esfuerzo aislado, la comunidad aracnológica regional asistió luego a los igualmente 
exitosos IIEncontró en Porto Alegre, Brasil (Diciembre 1999) y 3er Encuentro en Córdoba, 
Argentina (Febrero 2002). A lo largo de sus tres primeras ediciones los encuentros 
consiguieron afianzarse en el calendario de los aracnólogos del Cono Sur, habiendo 
alcanzado un excelente nivel, una rara química entre la calidad de sus contenidos y la calidez 
de su gente. No importa si nos comunicamos en portugués, español (los idiomas oficiales), 
o, más frecuentemente, en la variante más escuchada, el 'portuñol'. Puede decirse que en el 
Cono Sur se nos ha hecho costumbre esperar el siguiente encuentro para reencontrarnos con 
viejos amigos y seguir presenciando el crecimiento y la madurez de los equipos de 
aracnólogos. En ese marco fuimos al IVEncontró, con la idea equivocada de que ya nada nos 
sorprendería. 

La organización de esta cuarta edición fue sencillamente impecable, y estuvo a cargo 
de una brillante dupla de opiliólogos, Ricardo Pinto-da-Rocha (Universidade de Sao Paulo) 
y Glauco Machado (Universidade de Campiñas), acompañados por un nutrido y bien 
dispuesto grupo de colaboradores y alumnos. Por su parte, Antonio Brescovit (Instituto 
Butantán) coordinó con solvencia el Comité Científico, el cual, a partir del 3er Encuentro, 
procura asegurar la excelencia de las comunicaciones presentadas. Una de las propuestas 
novedosas del IV Encontró radica en la elección de la sede, el Hotel Fazenda Fonte Colina 
Verde en la localidad de Sao Pedro, un hotel de campo con todas las comodidades, en el cual 
se alojó la casi totalidad de los asistentes, propiciando que (como dijo muy gráficamente un 
colega), 'la gente se despertara, almorzara, cenara y fuera a dormir hablando de arácnidos'. 
Y me consta que así fue. 

Pero hubo un aspecto que resultó sorprendente y que superó con creces las previsiones 
más optimistas de los organizadores: el IVEncontró contó con 165 asistentes, mostrando un 
notable incremento en la tendencia creciente ya insinuada en reuniones anteriores. Esto tuvo 
su primer correlato en las dimensiones alcanzadas por el libro de resúmenes, que con sus 330 
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páginas (impecablemente editadas por Glauco y Antonio) 
contrasta con las modestas 100 páginas de los encuentros 
previos. El aumento de participantes se basa en gran medida 
en el número de estudiantes, muchos de los cuales apenas 
habían iniciado sus carreras cuando el Primer Encuentro y 
que hoy alimentan este verdadero aluvión aracnológico, 
augurando un futuro en franca expansión. De más está decir 
que todos y cada uno de los aspectos organizativos fueron 
sumamente eficaces para encauzar este caudal de asistentes, 
tanto en el plano científico como en la variada y atractiva 
programación social. Hablando de abundancia, y si se me 
permite el sesgo opiliológico, me gustaría aquí hacer mención 
al número de personas actualmente trabajando en este grupo 
y que asistieron al Encontró. Creo que en ninguna otra parte 
del mundo se da la impresionante 'agregación de opiliólogos' 
que han logrado conformar Adriano Kury (Rio de Janeiro), 
Ricardo Pinto-da-Rocha (Sao Paulo), Glauco Machado 
(Campiñas) y Pedro Gnaspini (Sao Paulo) y su legión de 
estudiantes. Gonzalo Giribet ha documentado este apogeo de 
la opiliología latinoamericana en la foto que acompaña esta 
nota. 

Una rica programación científica fue desarrollada a lo 
largo de los cuatro días del encuentro. Se expusieron seis 
conferencias de primer nivel, las cuales estuvieron a cargo de 
Adriano, Bernhard Huber, Bill Eberhard, Hilton Japyassú, 
Jonathan Coddington y Gonzalo. En lo personal disfruté 
mucho de la primera de ellas (Historia da aracnologia na 
América do Sul), tanto por el caudal de datos como por el 
personalismo sello que Adriano imprime a todas sus aparicio¬ 
nes públicas, todo un clásico del Cono Sur. Asimismo, se 
presentaron cuatro simposios (Uso de diferentes fuentes de 
caracteres en estudios filogenéticos; Comportamiento social 
en arañas; Futuros ‘ langamentos’ aracnológicos; Selección 
sexual en arácnidos), los cuales despertaron mucho interés 
entre los asistentes. Las presentaciones orales se completaron 
con 48 ponencias de comunicaciones libres. Debido a la 
cantidad de trabajos, la mayoría de las comunicaciones fueron 
presentadas en forma de paneles. Así, los bastidores llenaron 
el amplio Saláo Royal, formando cuatro 'pasillos' con los 
aproximadamente 150 posters presentados. En una acertada 
decisión, todos los trabajos pennanecieron expuestos los 
cuatro días del encuentro, permitiendo a los interesados volver 
a leer un trabajo en particular que hubiera quedado pendiente. 

Otro aspecto iniciado en Córdoba, que se continuó en 
Sao Pedro con mayor refinamiento, es la implementación de 


un concurso para los araenólogos jóvenes. De tal modo, 
alumnos de graduación, maestría y doctorado pudieron 
mostrar los resultados de sus esfuerzos, recibiendo los tres 
mejores de cada categoría (a su vez separados según fueran 
presentaciones orales o posters) una merecida distinción. La 
participación en el concurso fue muy importante, y un equipo 
internacional de 12 evaluadores tuvo una ardua tarea para 
arribar a una decisión. 

Como ya mencioné, laprogramación de ’lazer' (esparci¬ 
miento) fue variada, e incluyó propuestas tales como un 
vibrante campeonato de fútbol, que tuvo al férreo equipo del 
Butantán como vencedor de la copa 'Aracnólogos de América', 
y una bonita excursión post-encuentro a la 'Cachoeira do 
Saltao', en el vecino municipio de Brotas. 

Volviendo al número creciente de participantes en los 
Encontros un segundo factor lo representan los asistentes 
'extra-región', considerando que la idea inicial nació enmarca¬ 
da por los tres países 'fundadores' (Argentina, Brasil, Uruguay) 
y en la propia denominación 'Cono Sur' (un concepto prestado 
de la geopolítica y que refiere al extremo austral de Sudaméri- 
ca). En rigor, la presencia de colegas de México, Costa Rica, 
Colombia, Perú o Cuba no es nueva, sino que ya desde la 
primera edición viene mostrando el genuino interés que 
despiertan estas reuniones en todo el ámbito latinoamericano. 
Estoy seguro que si nuestras distancias fueran menores, o los 
costos no fueran tan onerosos, la respuesta habría sido aún 
mayor. Dicho interés llega aún más lejos, como lo muestra la 
consuetudinaria presencia de aracnólogos españoles y esta¬ 
dounidenses, a quienes se sumó este año un colega de Alema¬ 
nia. 

La realidad es que los Encuentros han sido desbordados 
de su ámbito original y por ello los organizadores del próximo 
(Piriápolis, Uruguay, Diciembre 2005) han decidido llevar a 
la práctica un sentimiento latente desde el comienzo, rebauti¬ 
zando nuestra reunión como 'Congreso Latinoamericano'. Una 
vez más los colegas uruguayos marcando el camino. Por 
cierto, esta propuesta recibió un apoyo entusiasta en el 
plenario final. La tradición de los Encontros sigue demostran¬ 
do su vitalidad, y espera con los brazos abiertos recibir más y 
más amigos de todo el mundo. 

La reunión de cierre premió a los organizadores con un 
merecido aplauso, al cual me sumo calurosamente en estas 
líneas. Gracias Ricardo y Glauco por este inolvidable IV 
Encontró, y desde ya comenzamos a palpitar la reunión en 
Uruguay. 




